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Elena Irarrázabal Sánchez: 

“En el mundo de la cultura cada vez es más difícil distinguir lo que es bueno de lo que en realidad es un fraude”
Elena Irarrázaval, cariñosamente llamada Elenita por sus compañeras de curso, estudió en el Colegio Los Andes, del que egresó el año 1988. Madre de cinco niños, disfruta de la jardinería (aunque no se declara una experta en ella), de salir a pasear, viajar y leer.

Cursó la carrera de Periodismo en la Universidad Católica y trabaja en el diario El Mercurio desde hace veinte años. Actualmente es subeditora del Artes y Letras, cuerpo del diario que se publica semanalmente y que tiene como objetivo llevar la cultura a todos sus lectores.

- ¿Por qué estudió periodismo y no otra carrera? ¿Hubo algún factor decisivo para ello?

-Aunque siempre me gustó la actualidad y escribir, tuve muchas dudas para decidir entre Historia, Derecho…, porque también “entraba” [con el puntaje obtenido en la Prueba de Aptitud Académica]. Tenía una tía que era periodista destacada y me parecía entretenido lo que hacía, pero el periodismo es una carrera que tiene de todo un poco, por lo que podría haber canalizado esa vocación en otras carreras. Finalmente, me decidí por ella y -ya cuando empecé a estudiar- me gustó y me quedé ahí.

- ¿Cómo describiría el periodismo en pocas palabras?

-El periodismo es un servicio que se le da a la sociedad. Consiste en informar a las personas para que tomen mejores decisiones con mayor libertad. Por ejemplo, a la hora de votar o hacer una decisión económica. Debido a que hoy en día circula mucha información y que, parte de ella es falsa, el periodismo tiene además la función de “rescatarla” para poder entregar una información con más credibilidad que la que circula por las redes sociales u otros medios de comunicación.

- ¿Pensó en algún momento que esta carrera podía ser un camino para dejar huella en la sociedad?

-Sí, en general, todas las carreras tienen una parte de servicio a la comunidad y el periodismo, particularmente en el ámbito cultural en el que yo trabajo, ayuda a acercar a las personas a la belleza y a la verdad. Cuando se escribe sobre temas que tienen que ver con la cultura y la sociedad se procura esclarecer la verdad y no ensombrecerla.

-Cuéntenos un poco de su trabajo como subeditora en Artes y Letras.
-Trabajo, básicamente, en el suplemento cultural de El Mercurio. Al ser subeditora estoy a cargo, junto con mi jefe, el Editor, de un equipo de periodistas con los que seleccionamos los temas, vemos cuales son las tendencias de la sociedad, etc. Todos los lunes se hace una reunión de pauta en que se les encargan distintos temas, de los cuales, muchas veces yo también escribo. Al final de la semana, tipo jueves, me toca editarlos: leer lo que escriben los periodistas, revisar que los datos estén bien puestos, buscar imágenes, etc. Y el viernes, revisamos la diagramación, es decir, cómo se están presentando en página. A veces, me tocan otras tareas en El Mercurio, como escribir editoriales o columnas. La verdad es que el periodismo es un trabajo bien variado, no hay ninguna semana que sea igual a la otra. 

- ¿Piensa usted que el Artes y Letras hace una contribución a la sociedad? ¿por qué?

-Bueno, eso buscamos. Somos un medio cultural, dirigido a un público más restringido. No todo el mundo nos lee. De hecho, a veces hay quienes dicen que no somos Artes y Letras, sino “Artes y Latas”. Por supuesto, tratamos de hacerlo lo mejor posible, intentando que los artículos sean entretenidos y no una fomedad para presentar la cultura de forma atractiva a los lectores del diario.

- ¿Qué persona que le ha tocado entrevistar ha dejado huella en su vida o la ha marcado?

-Hay harta gente entretenida que me ha tocado entrevistar. Por ejemplo, Antony Beevor, este escritor inglés experto en la Primera y Segunda Guerra Mundial. O, hace un año, a Mario Vargas Llosa, que es un gran conversador y Premio Nobel de Literatura. En la entrevista tocamos varios temas, como la situación de la cultura, etc. Lo pasé muy bien haciéndola. También, hace una semana, entrevisté a Sheila Hicks, la artista textil más importante del mundo, que acaba de inaugurar una exposición en el Museo Precolombino. Es una mujer entretenidísima, muy moderna y potente, y a quien le ha tocado conocer a grandes artistas. Todas esas entrevistas son recuerdos que uno atesora y los entrevistados, gente de la que se aprende, ya que suele suceder que las personas con carreras “más importantes” y con mayor conocimientos y sabiduría son también gente muy sencilla, que transmiten sus experiencias de forma muy transparente.

- ¿Hay algún periodista (u otra persona) que considere un modelo a seguir?

Me encanta el periodismo inglés y me gustan algunos columnistas, como el chileno Niel Davidson, pero en este minuto no sabría decirte uno en específico, porque, hay quienes tienen valor como referente moral, otros que me encanta como escriben y algunos que tienen un conocimiento súper interesante de la realidad. A mí me encanta el arte y, en ese sentido, te diría que una de las personas del mundo de la cultura chilena que yo admiro es la historiadora Isabel Cruz, porque me parece que hace una investigación de mucha calidad y siempre tiene una reflexión detrás de lo que hace, algo que siento cada vez que la entrevisto. 

- ¿Ha observado una evolución importante en el mundo de la cultura durante las últimas décadas?

-Bueno, el mismo cambio que uno nota en general en todo el mundo: la transición de un mundo más de cultura escrita a un mundo de cultura digital en que todo se transmite a través las pantallas con mucha inmediatez, y, a veces, con poco filtro, se aplica también al mundo de la cultura. Por ejemplo, en el mundo de las artes visuales, se ve que hay un montón de expresiones, pero no todas tan valiosas, porque ahora hay muchos canales para difundirlas. Lo mismo se podría decir de la literatura. Cada vez es más difícil distinguir lo bueno de lo que en realidad es un fraude o de lo malo. Hay mucha cultura del espectáculo, como la llama Vargas Llosa. Todo se convierte en algo que se transmite por las pantallas, o por las redes sociales, pero que no necesariamente es valioso. Hay que saber distinguir la paja del trigo. 

- ¿Cómo ha logrado compatibilizar su vida “doméstica” con el trabajo? ¿Es difícil?

-Diría que es muy difícil. Uno se equivoca, pero lo he tratado de hacer porque siento que las dos esferas se retroalimentan. Me gusta trabajar en algo que me interesa, como es el periodismo cultural, ya que siento que me alimenta a la hora de ser mamá, y lo mismo, siento que ser mamá me alimenta a la hora de entender mejor la sociedad. Pero es un trabajo duro compatibilizar estos dos ámbitos. En general, trato dentro de lo posible de estar en las tardes en la casa, aunque no siempre me resulta, porque aparecen noticias de último minuto y hay que cambiar todo lo que uno tenía preparado para el domingo. Pero en eso estamos, buscando que haya una mejor solución. Creo que en eso tenemos mucho que avanzar como sociedad.

- ¿Qué le diría a alguien que se plantea dedicarse al periodismo hoy en Chile?
-Le diría que tiene que ser una persona súper abierta a los cambios, a la tecnología, a una esfera que está cambiando muy rápidamente y que no se sabe cómo va a ser en diez años más, algo que considero entretenido y desafiante. Es distinto a estudiar otras carreras, como por ejemplo Derecho, que no ha cambiado mucho desde hace diez años. Tiene que ser una persona más flexible, que no tenga la cabeza muy estructurada, pensando que va a hacer a, b, c, porque puede terminar haciendo x, y, z, porque, como dije, es un mundo en cambio, un mundo en transición. 

